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Cuando buscamos a
Andrei Medvedev,
uno de los jugadores
más afables del cir-
cuito, lo encontra-
mos en la cabina del

conserje del club atendiendo a un
veterano cronista del londinense
“The Independent”. El conserje,
obligado a prestar su alojamiento,
mosqueado, mira de reojo hacia la
cabina y resopla. No se atreve a exi-
gir que le devuelvan su sitio. A tra-
vés de los vidrios se distingue una
cabeza afeitada, enorme, que se agi-
ta, sonríe y habla de forma compul-
siva. El gigantesco Medvedev, de
193 centímetros de estatura, eligió
ese punto para la entrevista porque
en la casa club del RCT había ruido
y humos. Cuando, al fin, este ucra-
niano de 26 años queda libre y aban-
dona la cabina, parece algo agobia-
do. La entrevista ha durado una ho-
ra. Y antes, se ha pasado hora y me-
dia peleándose con Germán Puen-
tes en la pista 1, hasta derrotarlo
por 6-4, 6-3. El ucraniano, vence-
dor del Trofeo Godó en 1993, llega
derrengado hasta nosotros.

“Vaya calor que hacía en esa cabi-
na”, dice. Un solo gesto, a través de
su mirada clara, indica que pode-

mos empezar. Entonces asegura
que, si no cambian mucho las cosas,
este es su último año en el circuito
ATP. “Si no vuelvo a plantarme en-
tre los 50 primeros, lo dejaré”, dice.
Confiesa que el tobillo derecho le
tiene torturado. “Me limita los mo-
vimientos, no me siento a gusto
cuando juego”. Se lo rompió en ju-
lio del 2000, en San Marino, mien-
tras jugaba a fútbol. “Desde enton-

ces, sólo saco malos resultados”, se
lamenta. Según los expertos, Med-
vedev, que descubrió el tenis a tra-
vés de su madre, Svetlana, nunca ha
logrado dar lo mejor de sí mismo. A
mediados de los noventa, se decía
que aquel gigantón iba para n.º 1.
Por cualidades físicas, pero tam-
bién por su rocosa fortaleza mental.
Sin embargo, se quedó a medias tin-
tas. “No sé por qué me pasó eso”,

dice. “Este es un deporte muy duro;
las lesiones, en tenis, te bloquean la
progresión.”

Ahora, ya tiene claro qué hará
cuando se retire. Jugará al golf en
Montecarlo y seguirá por televisión
las evoluciones del Dinamo Kiev,
su club de toda la vida, en la Cham-
pions League. “También tengo pla-
nes profesionales –confiesa–. Pero
no los compartiré con la prensa.”c

Andrei Medvedev golpea la bola ayer en la pista 1 del RCT
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A las 12.30 h del medio-
día, Albert Portas y Mag-

nus Norman entran en la pis-
ta central. Hasta ese momen-
to, ha habido dudas acerca
del estado de salud del sueco,
aquejado de faringitis y de vó-
mitos provocados por los anti-
bióticos. Sin embargo, Nor-
man decide jugar, aguanta
diez minutos, apenas dos jue-
gos, y reclama al médico. En-
tonces, dice que se siente ma-
reado y se marcha. Mientras
Portas disculpa a Norman al
asegurar que los organismos
se resienten después de tantas
semanas de esfuerzo, Emilio
Álvarez, eliminado en la fase
previa, acusa a la organiza-
ción de imprudente por pre-
sionar a Norman para que ju-
gara. Sixte Cambra, director
del torneo, lo desmiente. “Yo
no tengo competencias para
obligar a Norman a salir a la
pista –dice–. Si lo ha hecho,
ha sido por decisión suya.”

“Si no recupero el
top-50, me voy”
Medvedev medita su retirada mientras
apea a Puentes y accede a la tercera ronda

La retirada de
Norman siembra
el desconcierto
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